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SEGUNDA CLASE MAIMONIDES

CRISIS VITAL E INTELIGENCIA SOLIDARIA: EN UNA PERSPECTIVA PREVENTIVA

1.

Tres momentos claves en el 1er. año de vida:

a) hasta el 3er. mes: “la gran simultaneidad”: somos sujetos singulares diferentes y también somos sujetos abiertos a un nosotros dador de identidad. Simultáneamente registramos lo vivido como parte de un todo y generamos creativamente una imagen subjetiva del mundo que nos circunda. Soy Sujeto singular y soy nosotros. “La unidad en la diferencia”, así define la vida Savater y yo también si agregamos que hay in-formación que anhela nuevas formas que se autosuperen. “Los valores no son de nadie y por eso son de todos”: ahí se da la simultaneidad.

b) del 3er. mes hasta el 8º. mes: “la 1ª. Estructura” fruto de una relación Yo-otro o Sujeto-Objeto. Siempre es ilusoria, hipotética, cambiante y narcisista. Surge de lal interacción de identificaciones entre Yo-otros. Los “otros” son interpretados por el Yo desde esa estructura. Estructuralismo que tiene sólo en cuenta lo trazado por las identificaciones realizadas en tiempo y espacio cronológico de manera parcializada.
c) Del 8º. mes al año: “la gran desilusión” y el comienzo de la socialización intra e interpsíquica. La estructura edípica abre la estructura narcisista y forma sistemas: el primero la familia como estructura psicosocial
.
2.

A este modelo evolutivo del 1er. año lo aplicamos al modelo clínico y social de crisis vital.

a) ante el malestar o sufrimiento: la duda existencial. Dudo de lo que percibo, por lo tanto de lo que luego represento; por lo tanto dudo de lo que pienso y por lo tanto de las teorías o conocimientos previos. Bachelard: “el mayor obstáculo para el conocimiento es el conocimiento previo”;

b) si dudo de manera existencial el Yo queda suspendido pues no se privilegian sus funciones. Si el Yo queda suspendido se suspende toda relación con otro, debilitando toda estructura previa que nos determine. Nos marginamos de toda relación objetal para sumergirnos como sujetos a una experiencia participativadonde sólo vivenciamos (no privilegiamos percibir) desde un “nosotros” el anhelo común de autosuperación. Somos solidarios de un sentimiento de identidad grupal, o seaparticipamos de una cultura participativa. De sus campos de valores. Estamos en plena Crisis Vital coincidiendo los 3 primeros meses del modelo “1er. año de vida”: lo originario, indeterminado y anhelante vital de superación. En otros textos lo hemos denominado “contexto de creación”;

c) de lo originario sólo se sale intuyendo en la parte (imagen o palabra) toda la experiencia vivida. Símbolo vivo no representacional. Al no privilegiar el representar lo observado, la inteligencia racional deja lugar a otra forma de inteligencia que parte de la participación vivencial de la experiencia (campo de valores), no del dato susceptible de ser identificado y representado para luego ser pensado con la lógica racional
 que desarrolla teorías científicas. Del empirismo positivo se salta al empirismo lógico con la inteligencia racional. 

Pero cuando partimos de la intuición, la imagen o interpretación, se adelanta a cualquier dato previo, para hacerlo desde la vivencia totalizadora capaz de responder inteligentemente con “la parte toda la experiencia”: (símbolo vivo). 

3.

Hemos integrado: la realidad viva (la que está dándose), con lo originario de la experiencia cultural participativa de los bebés hasta los 3 meses, con la crisis vital y con la inteligencia solidaria. Sozuki relata de esta manera la forma de conocer occidental y oriental. El occidental ve la rosa, la corta, la analiza en sus partes, busca datos y estructuras de los datos. Luego de esta experiencia empírica define la rosa racionalmente. El oriental entra en el jardín, participa de él hasta ser uno con él y desde ahí vivencia la rosa e intuye inteligentemente una primera respuesta que luego desarrolla racionalmente. El 1er. “dato” es la intuición surgida de la experiencia participativa, no está dado de antemano.

4.

a) Definimos “crisis vital”: “valorización de objetos, objetivación de valores” es decir nos abrimos del “texto” social “al margen” de la cultura participativa para volver transformados al texto de una sociocultura determinada.

b) Definimos Inteligencia Solidaria: La captación de una realidad no dada como dato o estructura sino viva e indeterminada pero con in-formación, sólo intuida desde la vivencia totalizadora o experiencia solidaria, que la cultura participativa ofrece como posibilidad de respuesta a los anhelos comunes de superación
. 

c) Definimos Prevención: como la ampliación del campo social que nos determina secuencialmente, hacia un campo de valores previo a toda percepción y pensamiento por lo tanto a todo determinismo social. Esto hace posible intuir anhelos de superación comunitarios. 

5.

La cultura participativa. El relativismo cultural que no se asienta en ninguna convicción religiosa generalmente se asienta en convicciones a-religiosas científicas, ideológicas e incluso la convicción de que todo es relativo. Lo interesante sería discutir sobre la existencia o no de una idea de progreso más allá de toda convicción preestablecida, más bien en la creencia confiada de un espíritu solidario que coparticipa de valores en una cultura viva la cual concibe el evolucionismo de una realidad como secuencia y también como acontecimiento. Si hay una convicción (que prefiero llamar creencia) es en la existencia de una realidad dada y objetivada y otra dándose como la vida que fluye recreándose a si misma. La idea de progreso se amplía, de suceso de hechos que se superan desde lo anteriormente establecido, a otra idea de progreso desde la complejidad de una realidad viva que anhela autosuperarse con todo lo demás. Esta última idea rompe con la convicción evolucionista de que gana “el más fuerte” o el que tiene más poder de cualquier índole. Hoy se entiende el evolucionismo, dentro de los nuevos paradigmas de la ciencia, con un “valor” agregado que es la cultura participativa que parte de un espíritu solidario que extrae su fuerza de anhelos comunes de superación y no de la imagen exitosa del más fuerte en las encuestas, el dinero, las armas o el conocimiento establecido. 

Convicción es un término que alude a certeza, seguridad, principio o fundamento. En cambio creer supone duda objetiva, confianza en suponer e imaginar. Por eso prefiero el término “creer que creo” al de convicción, para referirme a la idea de progreso como camino hecho al andar con todo lo demás. Lo mismo me sucede cuando pienso sobre términos “valores de la cultura” y “objetivos sociales”. Los valores como dije “no son de nadie”, no puede objetivarse, identificarse o apropiarse; sólo confiamos en su fuerza solidaria cuando coparticipamos del sentimiento de identidad cultural que irradia. Por otro lado los “objetos” por ser identificables y apropiables su fuerza proviene del poder que tiene sobre otros “objetivos” o ideales sociales. 

6.

Otra forma de hacer prevención: Este enfoque de “cultura participativa” requiere aceptar un nivel de crisis que alcance lo vital como permanente fluir hacia algo superior, llámese Dios, justicia, fraternidad, verdad. Algo existente que uno cree pero que no podemos objetivar y menos aún apropiar. Pero sí extraer la fuerza anhelante de superación con los demás que lleva implícita.

Además requiere aceptar una “inteligencia solidaria” que haga de la inteligencia racional una consecuencia y no un fundamento para pensar. Las intuiciones que iluminan la inteligencia son creencias no convicciones seguras, las cuales cuando las hay, están supeditadas al bien común que los valores de la cultura proponen.

Hacer entonces prevención en un mundo determinista y dominado por los poderes “de los más fuertes”, debe ser un desafío estratégico. No enfrentar los poderes establecidos sino que da un “rodeo” ampliando el campo de la realidad hacia lo “vivo dándose” en ella y que ningún poder establecido puede alcanzar: ni con la razón iluminada por la lógica, ni con la cantidad que sólo suma, ni con la fuerza bruta que se impone sobre el más débil.

Hoy hacer prevención de salud es abrirnos a la comunidad cultural que participa de valores que nos igualan, respetando las diferencias y singularidades. La unidad de lo diferente lo dan los valores de la cultura que por eso previenen males sociales o personales pues no existe un bien a costa de un mal en otro: anhelan autosuperación con los demás.

 ”La verdad no existe” como objeto pero sí existe como valor que se desarrolla en la cultura participativa. Ejemplifiquemos: la vida como objeto la podemos identificar como biológica. Entonces quitar la vida en un aborto no se plantea como discusión, se está a favor o en contra, pero se abre a un diálogo válido si entendemos la vida como valor que incluye lo biológico dentro del fluir vital que a todos nos incluye e in-forma desde la complejidad actual de la realidad (la cultura participativa).

Todo es posible hacer desde ese campo de valores: prevenir embarazos, educación sexual pública, asistir a mujeres desesperadas a tomar la mejor decisión posible e incluso legitimar abortos en determinadas circunstancias.

Lo mismo valdría para la eutanasia. ¿cuándo la vida es digna de ser vivida? Se puede legalizar sin la participación de la conciencia de los verdaderamente interesados en conservar esa dignidad. ¿La vida artificial y económicamente rentable para las empresas que venden salud es más importante que el rescate del valor vida encarnada en cada uno? 

¿La violencia social entendida como hecho social es lo mismo que la violencia entendida como “valor cultural” surgido de un anhelo de justicia? Prevenirla supone entonces el rescate de la justicia como fuerza cultural que a todos nos iguala, no basta reprimirla.

Por lo tanto hacer prevención de la violencia supone ampliar el campo rodeando el determinismo de las estructuras sociales políticas y económicas, para alcanzar el valor justicia que nos iguala y nos hace partícipes de un mismo anhelo comunitario. La experiencia que desde el Centro oro realizamos con Luis Mamone a la cabeza de transformar los reformatorios en comunidades terapéuticas, fue válida. El sistema carcelario no toleró el cambio.

La lucha por el poder que las parejas hoy sufren necesitan asistencia y prevención al recuperar la pareja como valor donde participamos de los mismos anhelos antes que la satisfacción de deseos individuales enfrentados. 

Conclusiones

Hacer prevención desde los valores vivos de la cultura que siempre están anhelando autosuperarse supera el enfoque evolutivo causa-efecto que razona lógicamente que suprimiendo la causa lineal el efecto desaparece. Lo evolutivo creativo intuye respuestas desde el espíritu solidario que anida en valores de la cultura participativa. Todo el sistema se transforma previendo efectos no deseables para la comunidad.
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� “Nuestra familia” es un valor cultural; “mi familia” es una estructura intrapsíquica y “esta familia” es un sistema psicosocial: interpsíquica


� Lógica racional: las cosas son según el atributo que las identifica. “La rosa es roja y si es roja entonces el rojo es uno de los colores de las rosas”. “Si P entonces K”.


� La inteligencia racional da respuestas a los deseos individuales o sectoriales movidos por la curiosidad ansias de dominio o el miedo a lo desconocido. 





